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Federico Mayor Zaragoza considera que tiene que haber principios éticos y justicia a escala mundial
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F
ederico Mayor Zarago-
za (Barcelona, 1934),
copresidente del gru-
po de alto nivel de la
alianza de civilizacio-
nes creado por la

ONU, considera un fracaso la impo-
sición de las ideas mediante la fuer-
za y que ha llegado el momento de
apostar decididamente por una cul-
tura basada en el diálogo y en la
paz. Este científico, fundador y pre-
sidente de la Fundación Cultura de
la Paz, sostiene que la crisis de las
caricaturas sobre Mahoma tiene su
origen en la ignorancia y en la falta
de voluntad de comprensión. Ex di-
rector general de la Unesco entre
1987 y 1999, Mayor Zaragoza opi-
na que hay que respetar las reglas de-
mocráticas y que si el movimiento
Hamas ha ganado las elecciones pa-
lestinas hay que dejar que gobierne.

–El conflicto de los dibujos sobre
Mahoma pone a prueba la alianza
de civilizaciones al enfrentar al mun-
do islámico con Europa. ¿Cómo se
puede reconducir la situación?

–La solución es la misma que pa-
ra cualquier otro conflicto. Hay que pasar
de una cultura de fuerza, de desconocimien-
to del otro, a otra de diálogo y entendimien-
to. Hay que intentar comprender las razones
del otro y no pensar que somos nosotros
quienes estamos siempre en posesión de la
verdad.

–¿Pero los disturbios por las viñetas no
dan argumentos a los partidarios del choque
de civilizaciones?

–La realidad sólo se puede transformar
cuando se conoce. Los que afirman que todo
cambio es imposible son los más ignorantes.
Es una irresponsabilidad decir que la fuerza
es la única solución posible. Ya ha pasado la
época en que las personas eran súbditos y se
les explicaba que si querían la paz tenían
que preparar la guerra. Los tiempos han cam-
biado. La democracia significa que la gente
cuenta. Y eso supone pasar de una cultura
de fuerza y de imponer la ley del más fuerte
a otra de diálogo, de paz. Hay que apostar
por una cultura de paz.

–Pero la realidad...
–Los tiempos de la crítica fácil, de la gue-

rra y del sufrimiento que el presidente de Es-
tados Unidos, George W. Bush, ha llevado a
una parte del mundo se acaban. Los jóvenes
no lo admiten. Los muertos y los heridos va-
len lo mismo, sean del bando que sean. Y le
recuerdo que hay dos presidentes de Estados
Unidos, Franklin Delano Roosevelt y John
Fitzgerald Kennedy, que impulsaron en su
día iniciativas en favor del diálogo y el pro-
greso. Que nadie de los que nos critican olvi-
de que estos dos grandes líderes de EE.UU.
tuvieron unas ideas contrarias a los que aho-
ra gobiernan. Y la alianza de civilizaciones

será fruto del diálogo y de la voluntad de evi-
tar que pase algo malo para nuestros descen-
dientes.

–¿Cuáles son los límites, si los hay, de la
alianza de civilizaciones?

–No hay límites. Todo dependerá del gra-
do de implicación de la gente. Que nadie es-
pere a ver lo que hacen los estados o las insti-
tuciones, que tanto hemos debilitado. Ahora
mandan los bancos y las grandes corporacio-
nes internacionales. Por tanto, lo primero
que hay que hacer es decirle a la gente que
nadie le dará nada, que deberá ganárselo por
sí misma. Y que si alguien quiere un mundo
distinto para sus hijos, deberá contribuir a
un diálogo a escala mundial. Debemos vol-
ver a la visión, fundamental, de crear una
convivencia a escala mundial.

–¿Y si la gente no se implica?
–Si no lo hacemos, seguiremos por un ca-

mino muy malo desde el punto de vista so-
cial. Nunca las asimetrías sociales habían al-
canzado los niveles actuales, y el resultado
es la frustración, el miedo y la violencia. Fíje-
se en las emigraciones actuales, son de deses-
perados, de gente que no espera nada. Debe-
mos implicarnos todos para superar esta si-
tuación. Los problemas de democracia se re-
suelven con más democracia. Y los proble-
mas de libertad se resuelven con más liber-
tad y más justicia. Por esta razón hay que
devolver el protagonismo a las instituciones
y acabar con su politización. Pero esto no se
hará si la gente no se implica y dice basta.

–Pero la iniciativa no es nueva. El entonces
presidente iraní, Jatami, ya lanzó en su mo-
mento una propuesta para conciliar a las civi-
lizaciones y cayó en el olvido.

–Lo propuso en 1998. La importancia ra-
dicaba en que era el presidente de Irán –un
Estado teocrático– el que contestaba a Hun-
tington, el autor de la teoría del choque de
civilizaciones, y proponía un diálogo abier-
to, con un plan de acción. Fue un acto insóli-
to, porque el presidente de Irán tiene muy
poco poder. Teníamos que haberle apoyado.

–¿Se perdió una oportunidad?
–Sí. No puede ser que los problemas de la

humanidad los decidan sólo unos pocos. No
podemos tolerar que los grandes temas los
gestionen a corto plazo y de forma miope un
pequeño grupo de países. Hay que acabar
con esta plutocracia. Hay que reconocer que
el neoliberalismo ha sido un fracaso estruen-
doso. Y ahora lo que hay que hacer es arre-
glar las cosas. Tiene que haber principios éti-
cos y justicia a escala mundial. No puede ser
que todo lo arregle el mercado.

–¿Cuáles son los grandes ejes del plan de
acción para la alianza de civilizaciones?

–Hemos definido tres grandes
ejes de trabajo. Uno es la juventud.
La historia ya esta escrita, lo que
hay que escribir es el futuro. El se-
gundo son los medios de comunica-
ción, sin ellos no se puede hacer una
movilización mundial. Y el tercero
es la educación. Por otra parte, hay
acciones en que la última palabra la
tendrá la ONU, pero hay otras que
se pueden desarrollar ahora mismo
y cuyo fin no es otro que movilizar a
la gente; como por ejemplo, mani-
festaciones deportivas o intercam-
bios de estudiantes. ¿Por qué no
crear un Erasmus mundial? Hay
que intentar que la gente invierta
menos en sistemas de confronta-
ción y favorecer actividades pro-
pias de la conciliación de culturas.

–Pero ése es el objetivo que persi-
gue el diálogo euromediterráneo, lan-
zado en 1995.

–Sí, pero en este caso creo que
ellos tienen más razón que noso-
tros. En los últimos cuarenta años
hemos estado convencidos de que
la evolución de los países del sur del
Mediterráneo se haría con los prés-
tamos que les dábamos. En lugar de
ayudarlos como habíamos prometi-
do, los hemos explotado y los acusa-

mos de corrupción y de otros defectos, cuan-
do, en realidad, somos nosotros quienes no
hemos cumplido nada. También debemos
pensar en los corruptores. Así que creo que
hemos de ser prudentes a la hora de hacer
valoraciones, porque llega un momento en


